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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

15n España y Portugal 6 rs. al mes,
En el Extranjero y Ultramar 8 ra. id.

PUNTOS DE SUSCRÍCÍON.

En Madrid, en la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, nüm. 8, cuarto 3."

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

ti Gobierno de la República ha tenido á bien
admitir i D. Benigno Rebullida la dimisión qne
del cargo de Director general de Correos y Telé-
grafos1, presentó con feehaS del actual.

Madrid veintiocho de Junio de mil ochocientos
selecta y tres,—El, Presidente del Gobierno, de la
República y Ministro de la Gobernación, Francisco
Pí y Margáll. *

Admitida lâ  dimisión del cargo de Director ge-
neral de Correos y Telégrafos, por decreto fecha
2Í de Junio próximo pasado, á D. Benigno Rebu-
llida, el Gobierno de ltf* República ha tenido á bien
disponer se encarguen provisionalmente del des-
pacho de los 'asuntos-de Correos y Telégrafos los
respectivos Jefes de las Seecionesde dichas depen-
dencias D.José de la Guardia y D. Ildefonso Rojo

Loque comunico á V. I. para su conocimiento y
cumplimiento. Dios guarde á V. I. muchos afios.
Madrid i."dé Julio'dé 1873.—Pí y Margall.
' Al Director1 general d» Correos y Telégrafos.

El Gobierno de la República, accediendo á lo
solicitado por D. Carlos Scott Stokes, de acuerdo
con lo informado por la Dirección general de Coi-
reos y Telégrafos, decreta lo siguiente:

Artículo único. Establecidos que sean el cable
telegráfico entre Barcelona é Italia y las líneas ter-
restres de Madrid á Bilbao y Barcelona, cuya cons-
trucción está concedida á dicho señor por decretos
de 8 y 21 de Enero último, se establecerá como
tasa de transito para EspaDa de los despachos que
cursen por dichas lincas, procedentes del cable de
Inglaterra a Bilbao para el de Barcelona a Italia ó
viceversa, una peseta para los de 20 6 menos pa-
labras , y para los que excedan de este tipo 50 cén-
timos de. peseta por cada 10 palabras ó fracción de
ellas; entendiéndose que esta concesión se hace
dentro de lo estipulado en el Convenio telegráfico
de Paris de 17 de Mayo de i 861, revisado en Roma
y firmado el 14 de Enero do 1872, á que el con-
cesionario se ha sometido, así como á todas las
modificaciones que puedan introducir en él las re-
visiones periódicas sucesivas de dicho Convenio.

MadriJ siete de Julio de mil ochocientos setenta
y tres.—El Presidente del Poder Ejecutivo y Mi-
nistro ue la Gobernación, Francisco Pl y Margall,
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EL SEMÁFORO DE TARIFA.

lia llegado la ocasión de que demos & conocer
a nuestros lectores, según hemos ofrecido, algunos
pormenores acerca del curso que ha seguido el es -
tablecimiento do este primer semáforo, sus condi-
ciones especiales de situación, los principios gene-
rales en que está fundado el sistema de banderas
que en «1 se emplea, y las circunstancias que han
concurrido en la realización de este servicio.

Tomaremos como punto de partida el nombra-
miento en Mayo ultimo de una subcomisión que
pasase a Tarifa, revestida de las necesarias facul-
tades para allanar, en cuanto fuese posible, los obs-
táculos que naturalmente se habían de oponer á la
realización de un servicio tan ocasionado por su
Índole á lastimar determinados intereses.

El 17 de Mayo salió, pues, pura su deslino la
subcomisión, compuesta de los Sres. Ravina y Ga-
liano, respectivamente nombrados por los Ministe-
rios de Gobernación y Marina. Llegada á Tarifa
el 22 (luí mismo tires, después Jo haber orillado en
Cádiz algunos asuntos relacionados con su cometi-
do, y ya en la célebre ciudad, teatro de las glo-
rias de (inzuían el Bueno, procedió aquella á estu-
diar el sitio más conveniente para instalar la esta-
ción electro-semafórica.

Tres semáforos particulares se encontraban allí
establecidos, aunque sin las condiciones propias
de este servicio: uno perteneciente al Sr. Fabia,
colocado en la azotea del castillo denominado de
Gozman el Bueno, y servido por dos ó tres funcio-
narios, que empleaban en general las señales del
código internacional de banderas; pero en deter-
minados casos, oí sistema de Prida y algún otro
de los antiguos; el segundo, propiedad de la casa
Plantolkl de Barcelona,', situado en el cerro del
Chamorro, á dos kilómetros próximamente del pri-
mero, montado en análogas condiciones y utilizado
por la mayor parte de la marina morcante Catalana
é Italiana; y el tercero, del Sr. Campos, que no
funcionaba á la sazón por haberse refundido en el
de Plantolid, y por desempeñar en este el expresa-
do Campos el servicio de vigía.

Desde luego se comprendió que la situación mas

ventajosa para el semáforo era la isla de Tarifa,
donde se halla la farola de primera clase, dos cuar-
teles en bastante mal estado, y magníficas fortifi-
caciones modernas; pero hubo que desistir bien
pronto de esta idea, por la falta de edificio co que
colocar aquel, por los crecidos gastos que origina-
ria el levantar otro edificio de nueva planta, por el
tiempo que habría de invertirse en llegar á un
acuerdo con el Ministerio de la Guerra sobre la
cuestión de autorización, y finalmente, por las des-
favorables condiciones que ofiecia el cuartel en que
se había pensado desde Madrid con los planos á la
vista.

En SU consecuencia, y siempre atenta la comisión
á que este servicio se iba á establecer con el carác-
ter de provisional, se decidió á hacer proposiciones
de arriendo al Sr. Plantolid, tanto para abreviar
su permanencia, utilizando desde luego el edificio
con sus correspondientes enseres, cuanto por que
las condiciones do este eran buenas para vivienda
de los empleados, y para el objeto á que se le des-
tinaba.

Las gestiones entabladas con este fin no dieron
el resultado apetecido, y entonces hubo ya necesi-
dad de fijarse de un modo decisivo en el Castillo
de Guzman el Bueno y proceder á levantar un pe-
queño observatorio con la necesaria capacidad para
los vigias y los telegrafistas eléctricos de servicio.

lisie castillo se presta ciertamente á recuerdos
históricos que no es fácil olvidar, ya porque ha sido
testigo de uno de los más grandes hechos que re-
gistra la historia del corazón humano, ya porque
nuestros escritores dramáticos han sacado del asun-
to lodo el partido posible, fotografiando en la esce-
na aquellos memorables sucesos que inmortalizaron
por si solos el nombre de Alonso Pérez de Guzman.

El semáforo está inmediato al sitio desde donde,
según cuenta la crónica, arrojó Guzman su cuchillo
para que asesinasen a su hijo. A poca distancia, y
separada en aquel tiempo del castillo, se ve aún la
peña donde, casi á la vista del padre, se consumó
el horrible crimen. No es posible recorrer e'Btos si-
tios sin trasladarle en espíritu á aquellos tiempos
de lucha com« loa actuales, y sin ponerse & contem-
plar con muda emooion los aitarvei, los ajimeies,



los muros, los desiertos salones que aún parecen

reflejar la angustia y la desolación de un padre, que

lucha horriblemente entre el deber de caballero y

de leal y el acendrado amor hacia un hijo;

Sensible es que muchos de los sitios que debian

perpetuar estos recuerdos, se encuentren ya desfi-

gurados por las obras que se tían hecho reciente-

mente; asíes.que algunas délas -más importantes

ventanas se,ej!cuentfan, tapiadas, .yentre¡ellas quizá

la misma por donde el heroico Guzman arrojó su

puüal al campo Moro: apenas queda en alguna un

incierto rastro del espíritu; árabe que tallara sus

molduras. Lo mismo sucede con las paredes y gpitt-

comodidad delj/Vivienda,;han destruido los inapre-

ciables tesoros de recuerdos que: guardaban las ans

tiguas, borrando en muchSs partes hasta la forma y

distribución que tenia eñi aquél tiempo el castillo.

Precisa se hace una detenida investigación para

formarse, idea lija del sitio en que Guzman el Bueno

conferenció con el traidor infante D. Juan cuando

este le dio á elegir entre la rendipion de la plaza ó

I» muerte de su hijo. Para nosotros, sin embargo,

esta fuera de duda que este acto tuvo lugar en el

adame ó almena situada á la parte N O . de la mu-

ralla que mira al campo ó cani¡n<(.de la isla.

frente á este; punto se ha lev.antadp, al parecer,

á principios del siglo XIV, ,;,nn,-. pequefio castillete

sobrelamisma/rpcaaen que¡se cuenta fue asesina-

do el jóvenVHijo d#<&ím'á,tó(pteBofreoiíestá uni-

do gtir:íín;a'^#lfttMn|(&í|%'íiUr'áll| iíél'asíi-

l l p q u e m i r a a l 0 . . . , ' . . . . i ' . . • ' . , ] / " . , . " ' . < .'.•..

La tradición por una parte, y por otra los doeür

m£njoí e.ft.qHe se^apoja;,: eniSBíbistijriaíde la pro-

vincia dé¡ Cádk, el ¡erudito D. Adolfo de GastrbV

comprueban que el tierno víislago Jo ('•uztuan no

coñíábá, ni con muchp, |a eíadqüé le;atribuyen

lo's'jpetás y áiin álgúntó.'tes'j()r¡4|wés;' no dejptfa

nian|raj>ujjíe pomprenfjeísí,: q|)§¡a| s|r^,e|dÉícjí|(

aljsac||fl<|itt^|iie§e con la alegría ¡Se^aj.inpíppiay

jag®d|¡i|y¡íácáj|pmndp las ¡armas yílos ¡y«stidps;de

infanteídó!
l B|)ajqj, l

bandera de Castilla, para que te condujese al reino

Lusitano. , . ,,,. , . . , . • .- , . , •.,.:[.

) En, coámenjoracion del hecho,,iniperecedera que

quenos ppupa, seleaenel mu/o del torrepnjjonde,

se.inmpló la víctima, la siguiente inscrippionescul-:

pida, en letras doradas( en una losa de,, njármol;,

«Pre/erre patriam litefis p/trenlem decet., A» la

memoria de| Excmo. Sr. D,, Alonso Pérez de,fi|¡z-

man el.Bupno, duque de Sledlna-Sidpnia,,elnleül.

Niebla y padi;e,dd segundp Isaac,, hizo colpcarlestíi,

losa, en 3,de Abril de 1850, el Eícmp.;Sr. IÍ. José

Alvarez de Toledo y Silva, duque de Fernanijina,

conde.de Niebla, en honor de su ilustre antepa-

sadp.» , ; ..•.•.. . ,, ,

Pues, bien, esta inscripción debe, desaparecer, en

desagravio á la historia, y en honra de Jíspaña. fí¡

Guzman fue, excelentísimo señor, ni. fue duque, di;

Medina-Sidonia, ni fue conde de Niebla, como

dice muy oportunamente el Sr. Castro. El condado

de Niebla se concedió por Enrique II, en 1575, al

tercer sefior de Sanlicar de Barrameda: el ducado

de Medina-Sidonia no pasó á la casa hasta, los tiem-

pos de D. Juan II (1445). Es sensible, pues, que

un descendiente de Guzman el Bueno ignore la his-

toria de ?u linaje, hasta el punto que demuestra la

inscripción. ,

.No entraremos en más consideraciones sobre este

hecho, porque nos llevarían demasiado lejos y has-

la serian impropias, fie] asunlp gue, en 1prlif|ef.,^rr

minq nos ocupa. Mas para terminar eslos apuntes

hislflriQos,̂ iip,podemos resistir al deseo de cpnsig-

nari aquí Ja célebre carta que dirigió el rey D. San-

chpeliBrabóá D. Alonso Pérez de Guzman, alcaide

de.Tarifa,, desde Alcalá de Henares, á 2 de Enero

de,.la era vulgar 1295, correspondiente,á ¡a 0ra

cristiana tta 1533. , , •„„. . , ..." . . . ..v,.'í.|;a

«Primo Pon,,iUonso Pérez de Guzmaní sabido'

havímpslp que por nos habedeg fecllp en Wender

esavUiii de Tarifa dé los Mprpsf Ijayiétíóps tenido .

cercaío fe¡| meses, e puestp én estrechp e aliheá- ,

mient¿espr¡ncípalmenie,sopimós, y en muetljlpi

tóínps da}; la jráestra ¿abgre,; e ofrecer1 el 'vuestro

primogénilp fijo por el'mií aérvleiQ, ©1*;d̂  iá patria

y el di Dios delante, s por ^ues%á hpnra. Eí|ló ;

;i|jfe,,imjtastes al;|adre Abraháin, que ti1e|Vlr;i
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Dios le daba el su fijo en sacrificio, y en loal que—

siste semejar á la buena sangre donde venides, por

lo qual merecéis ser llamado El Bueno, e yo ansí

YOS llamo e vos ansí vos llamaredes da qui; ca jus-

to es, queel face la bondad, tenga nombre deBueno;

e non finque sin galardón de su buen fecho; porque

si á' los que mal facen les tollen su hereda! e fa-

cienda, á Vos que tan gran exiemplo de lealtat

haveis mostrado é haveis dado a los mis caballe-

ros, e á los de todo el Mundo, razón es que con

mercedes mias quede memoria de las buenas obras

e fezafias vuestras. 1! venide vos luego á verme, ca

si malo no estuviera, y en tanto afincamiento de

mi enfermedat, nadie me tollera que vos non fuera

yóá socorrer: mas faredes con musco lo que yo

non puedo facer con vusco, que es veniros vos luego

ámí, porque quiero facer en vos mercedes que sean

semejantes á vuestros servicios.»

«A la vuestra buena muger nos encomendamos

la mía e Yo; e Dios sea con Vusco. De Alcalá de He-

nares a 2 de Enero, era 1333 años. El Rey.»

Pocos aflos después, Setiembre de i 309, de re-

cibir este glorioso homenaje de su rey, Guzman

baja al sepulcro a consecuencia del combale do

Gaiteln, donde recibe un saetazo que le li¡ere

mortalmente, siendo sepultado en el monasterio

de San Isidro de Santl-Ponce on la provincia de

Cádiz.

|Cuántas reflexiones se amontonan en la mente,

al comparar lo que representan ante la historia,

aquellos sitios, mudos lestigos de horrible y des-

garrador heroisnao, con lo que hoy representan

ante la cultura j la civilización moderna! Allí don-

de la sociedad consagraron admiración mezclada

de espauto, un recuerdo triste al hecho sin igual

llevado á cabo por Guzman el Bueno, allí se levan

tahoyun tomploal progreso humano, alli asienla

la civilización una nueva conquista, y el lulo y la

tristeza de entonces, se truecan ahora en bulliciosa

alegría al ondear de las banderasque, con sus múl

tiples colores, festejan al pasajero y al marino, lle-

vándoles notieias.de los seres más queridos!

Merced al sistema" de banderas, tan ingenioso

como sencillo, el telégrafo semafórico puede consi-

derarse como una prolongación del hilo eléctrico

hasta el buque. Es el idioma universal realizado en

la práctica.
J.R. '

(Se continuará}.

SOBRE LAS EXPRESIONES

«TENSIÓN» ((INTENSIDAD» Y «CANTIDAD.»

POIt EL PROFESOR W. E. AYUTON.

(Traducido del inglés por la redacción del Journal Tetegraphique).

La mayor parte de las personas que se ocupan
de telegrafía emplean diariamento las expresiones
«tensión» «intensidad» y «cantidad,» siendo de
atribuir, á mi entender, i la manera con que hacen
uso de ellas, las grandes fallas de exactitud que co-
munmente cometen cuando tratan de cuestiones
relativas a la electricidad. Nada hay que entorpez-
ca tanto la formación de buenas concepciones cien-
tíficas como el empleo constante de términos mal
definidos.

Indudablemente que, en muchos casos, tienen es-
tas voces un sentido definido para los que hacen
uso de ellas, pero, desgraciadamente, la significa-
ción (,ue se les atribuye por diferentes personas, y
aún por la misma persona en casos diferentes (sen-
sible es decirlo), no es siempre la misma.

Si suponemos, por ejemplo, que un cuerpo esfé-
rico A, aislado y cargado de electricidad positiva,
se aproxima á otro cuerpo cilindrico B, terminado
por un extremo en cono y por otro en casquete es-
férico, dirán unos escritores que la tensión en los
dos extremos de B es .de la misma fuerza y de la
misma naturaleza, y oíros que es diferente. Esto
consiste en que los primeros entienden por «ten-
sión» la potencial, y tos segundos la densidad eléc-
trica.

Si se pone en contactocon cualquier punto defiun
hilo que se halle fin comunicación con la tierra, la
corriente que atraviese este hilo permanecerá la
misma, cualquiera que sea el puuto ilo B que se
elija. Por lo tanto, puede decirse con loda verdad
que la potencial de cada punto B es la misma. Pero
si se aplica sucesivamente un pequeflo disco aisla-
do sobre las diferentes partos do la superficie de B,
y si se miden las pequeflas cargas que pasan de B
al disco, resultarán ciertamente distintas, pues que
serán positivas, puandp e! disco se aplique ,á la par-
te redondeada y mas distanto de A, negativas en el
extremo cóVieo rnas próximo al otro cuerpo, y nu-
las junio al Centro. La densidad eléctrica varía,



pues, en cada punto de la superficie de B; por lo
cual son corréelas en el fondo, por masque aparez-
can contradictorias,.las asersiones de unos y otros
escritores. Por lo demás, no necesitamos decir lo
ocasionadas que son íi confusiones y dudas seme-
jantes asersiones.

Otros muchos ejemplos de este género'se podrían
citar para hacer ver que el empleo de la palabra
«tensión» es criticable con exceso, y que todos los
electricistas debian poner cuidado en evitarla, como
por unanimidad lo ha hecho la Brilish Ássocialion,
sirviéndose en su lugar de las palabras «potencial,»
«densidad eléctrica» y «fuerza resultante,» y dán-
doles un sentido claramente definido.

Hablemos ahora de las palabras «intensidad» y
«cantidad,» que generalmente se emplean cuando
se trata de pilas ó de galvanómetros; por ejemplo,
una pila de intensidad ó de cantidad, un galvanó-
metro de intensidad ó de cantidad. Se da la deno-
minación de pila de intensidad á una pila que emite
una fuerte corriente á través de una grande resis-
tencia exterior, Su propia fuerza electro-motriz debe
ser, pues, considerable, y por consiguiente, la ex-
presión «pila de intensidad» significa simplemente
una pila de gran fuerza electro-motriz. Se entiende
por una pila de cantidad laque, en relación A su
fuerza electro-motriz, emite una fuerte corriente a
través de una débil resistencia exterior. La pila de
que se trata debe, en consecuencia, tener una débil
resistencia interior; por lo cual, la expresión de
«pila de cantidad» essimplemento sinónima de una
pila de poca resistencia interior. Pero si se emplea
en t¡n circuito que tenga gran resistencia exterior
una pila de las llamadas de cantidad, la cantidad de
corriente que atraviese este circuito será muy pe-
quefla, á menos que la fuerza electro-motriz sea
muy grande en sí misma. Así, en este caso, la lla-
mada pila de cantidad, da una cantidad de corriente
muy débil, y por lo tanto, el término «cantidad»
no as en modo alguno científico aplicado á las pilas.
Mas, por degracia, el nso de estos términos ha dado
lugar á otras dos expresiones aún más confusas é
inútiles, á saber: la «corriente de intensidad» y la
«corriente de cantidad.» Una corriente constante se
halla perfectamente definida desde el momento en
que se conoce su fuerza y lo que puede llamarse su
dirección. Las palabras «intensidad» y «cantidad»
aplicadas á las corrientes, no tienen, pues, ninguna
nueva significación. Las expresiones vulgares de
que una corriente no tiene «suficiente intensidad,»
ó que no tiene «cantidad suficiente» para tal ó cual
objeto dado, significan simplemente, lo mismo una
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| que otra, que la fuerza de la corriente, es decir, la
cantidad de electricidad que pasa en la unidad de
tiempo, no es bastante grande.

La expresión de «intensidad de la corriente» en
los autores franceses, y la de «cantidad de la cor-
riente» en los ingleses, se encuentran frecuente-
mente empleadas como sinónimas de fuerza de ja
corriente. Emplear tres expresiones para una mis-
ma propiedad es cosa muy criticable, porque tiende
á sujerír la idea de tres propiedades distintas. Sin
embargo, aún dista mucho esto de ser tan malo
como el hablar, según generalmente se hace, de cor-
rientes de «intensidad»"*^ de «cantidad» como si

I tales corrientes difiriesen de naturaleza, y no sim-
! plemente de fuerza.

Semejantes términos, que en manera alguna son
científicos, han dado ciertamente lugar á muchas
confusiones. La expresión «intensidad de la cor-
riente,» corao lo ha hecho observar Sir William
Thomson, puede tener buen empleo de la manera
siguiente: Si una corriente uniforme atraviesa un
conductor de espesor variable, la cantidad que
pasa por cada unidad de superficie de sección del
conductor sera diferente en los diferentes puntos,
presentándose mayor allí donde el conductor sea
más delgado, y más pequeña donde el conductor sea
más grueso. La cantidad de corriente que pase por
la unidad de superficie de sección del conductor en
un punto cualquiera, podrá entonces expresarse por
la «intensidad de la corriente» en dicho punto; pero
el empleo de la palabra «intensidad» en este caso
difiere mucho del que hacen de ella generalmente
los autores.

Por galvanómetro de intensidad se entiende un
galvanómetro de fuerte resistencia; es decir, un
galvanómetro en que una pila llamada de intensi-
dad produzca, a causa de su resistencia interior,
una desviación de la aguja. Por otra parte, se da
el nombre de galvanómetro de cantidad al galvanó-
metro de débil resistencia, es decir, al galvanó-
metro en cuya aguja produce una fuerte desviación
una pila llamada do cantidad á causa de su fuerza
electro-motriz. Pero /qué ventaja existe en llamar
galvanómetro de intensidad i un galvanómetro de
fuerte resistencia, y galvanómetro de cantidad á
un galvanómetro de poca resistencia? No he logra-
do comprenderla.

una expresión que también se vé empleada con
frecuencia, es la de «medir la intensidad y la can-
tidad de una pila», cuando lo que realmente se
quiere decir es medir su fuerza electro-motriz y su
resistencia interior. Para comparar dia por dia la
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ftieiia electró-irioiíiz de una pila, se hace uso ordl-
náristbétííe de un galvanómetro que ofrece una re-
sistencia relativamente fuerte, porque con tal ins-
trumento las desviaciones no son influenciadas por
las ligeras alteraciones de resistencia de la pila, y
si únicamente por las variaciones déla fuerza elec-
tro-motriz ; y para hacer observaciones periódicas
sobré la resistencia de una pila, se hace uso de un
galvanómetro de débil resistencia , porque las des-
viaciones de este instrumento son muy afectadas
por las variaciones de la resistencia de la pila.
Serla, pues,'más racional y mas útil para las per-
sonas que empiezan el esttdio da la electricidad,
llamar 4 las dos bobinas del galvanómetro emplea-
do para medir las pilas, «bobina do fuerza electro-
motriz», y respectivamente «bobina de resistencia
interior», en lugar de llamarlas como hoy se hace,
«bobina de intensidad» y «bobina de cantidad.»

De loque acabo de decir resulta, primeramente
que los términos pila de «intensidad» y de «canli-
ilad», galvanómetro do «intensidad» y rio «canti-
dad» significan sin duda cuatro cosas distintas,
pero son denominaciones muy impropias para ex-
presar estas diferencias; en segundo lugar, que
las expresiones «corriente de intensidad» y «cor-
riente do cantidad» no quieren decir olra cosa sino
lo que ya está expresado por «fuerza de la corrien-
te»; en teroer lugar que la «intensidad» y la «can-
tidad» <te una pila, significan ordinariamente dos
cosas distintas, mientras que «la intensidad y la
cantidad de una corriente», s"n generalmente em-
pleadas para expresar la misma cosa exactamente;
en cuarto lugar, que en un conductor de diámetro
variable se da una propiedad que cambia en los
diferentes puntos del mismo, y a la cual no se da
nombre generalmente, pero que, según lo sugerí-
der por Sir William Thomson, podría expresarse
níuy bienpor «la intensidad de la corriente en cada
punto,» . •;

Seria, pues, muy de desear que jamás se em-
pleasen las expresiones «intensidad» y «cantidad»
con relación i las pilas y á los galvanómetros; que

,:se ¡limitase, en cuanto concierne á las corrientes, el
5SS>Elep de la palabra «intensidad» solamente al
';tejf|<isefialadoporStr Willian Thomson, sin liacer
. uso de la palabra «cantidad» mas que para signTíi-
: ¡car «cantidad de electricidad», y finalmente, que
;1É!|ÍSJ designóla cantidad de electricidad que recor-
• líjijljeocion de un conductor en una unidad de

:|¡!i|p|!s «¡no por las palabras «fuerza de la comen-
ten/olstapleraente «corriente.»

VARIEDADES.

EL VAPOR Y LA INDUSTRIA.
(Conclusión).

Esta mejora, que la industria so ha apresurado h
utilizar desdo luego, siempre guiada por la econo-
mía de combustible como punto de mira, encontra-
ba sin embargo en la práctica una gravísima difi-
cultad; la gran cantidad do agua que se necesita
para la condensación, y no en todas parles puede
disponerse de ella en suficiente abundancia.

Cada kilogramo de agua produce al evaporarse
cinco kilogramos de vapor, y para condensar cada
kilogramo de vapor, después que ha obrado sobre
el pistón de una máquina, se necesita disponer de
1S kilogramos al roénos do agua á cierta tempera-
tura; por manera que, para emplear máquinas con
condensación, tenemos que contar previamente, por
cada kilogramo de vapor que queramos producir,
con 20 kilogramos de agua para la alimentación y
condensación, siendo de notar que la primera ha
de estar exenta de sustancias extrañas que produz-
can 'incrustaciones en las calderas, porque nada
hay que destruya á estas más pronto que esas eos-
Iras que se forman en las paredes interiores.

Estos cálculos previos son indispensables antes de
emprender la instalación de una máquina de vapor
con aquellas condiciones, que no llenan todas las
localidades, porque no en todas partes es el agua
abundante. ¿Pero se cree que se ha parado por esto
la industria ante esta exigencia del vapor, por más
que parezca insuperable á primera vista? De nin-
guna manera. La dificultad ha sido vencida victo-
riosamente. La cuestión está reducida á acumular
en grandes balsas de una vez la cantidad que se ne-
cosita para la alimentación y laeondensaclon, y apro-
vechar hasta la última gota del líquido, haciéndole
volver í las balsas después de haber actuado en el
condensador, enfriándose á su paso para que pueda
utilizarse de nuevo; con un pequeño caudal que re-
emplace las pérdidas inevitables, ol problema, que
parecia ¡nsoluble, ha hallado una satisfactoria so-
lución.

Como ejemplo, citaremos las máquinas que tra-
bajan en la estación do Haul-Pré de Lieja, en el
camino de hierro que une á esta capital de provin-
cia con Bruselas, máquinas que representan una
fuerza de 400 caballos y que actúan en una colina,
donde no hay agua para arrastrar con cable los
Irenes de mercancías que hacen el comercio de
Bélgica Alemania y Francia. ; :



Citaremos también las máquinas que, para la
extracción de minerales, están montadas por el ya
citado ingeniero mecánico, D. Pablo Colson, en
nuestra célebre sierra Almagrera, donde una carga
de agua potable cuesta 20 reales, y por úllirno,
aplazamos mi tercer ejemplo para cuando estén en
juego las máquinas compradas para Almadén.

Comentando aún la lucha constante que viene
observándose entre el vapor y la industria, el pri-
primero presentando la fuerza y la segunda exi-
giendo que esta sea la máxima con el menor es-
fuerzo económico, vamos á citar aún otra modifica-
ción importante que obedece al mismo principio.

lis indudable, y lo hicimos ya notaren tiempo
oportuno, que el haber establecido Walt el conden-
sador independientemente del cilindio, fue un paso
de jigante, porque enfria el cilindro para conden-
sar el vapor, después que se ha utilizado su fuer-
za, y producir un vacío para volverle á calentar de
nuevo al acceso de nueva cantidad de vapor, era una
serie incesante de pérdidas en el combustible, que
al fin de un aflo representa en una máquina poten
te un eapilal considerable. Pero si esta gran mejo-
ra entusiasmó á los industriales, aún pensaron que
el dejar al cilindro expuesto á la acción refrigeran-
te del ambiente acusaba también una pérdida de va-
por, puesto que al entrarenel cilindro con una tem-
peratura dada, si encuentra las paredes frías, hay,
sino condensación absoluta, una pérdida de caló-
rico sensible, que so traduce Jen pérdida de fuerza
expansiva y en despilfarro de carbón.

Forraron primero dicho cilindro exteriormente
con un cuerpo no conductor, y mas tarde han he-
cho además un doble cilindro, esto es, han forrado,
por decirlo así, el cilindro motor con otro, dejan-
do un •espacio anular entre ambos, en que se intro-
duce una cierta cantidad de vapor á alta tempera-
tura que mantiene á un calor casi constante la pa-
red exterior del cilindro en que juega el pistón.

Acerca de este sisiema, haciendo palpables sus
ventajas, ha escrito el eminente profesor de la
Universidad de Lieja, Mr. Emile Bode, un lumino-
so trabajo que lia visto la luz pública en Bélgica en
la Itevue Universelle y ha sido traducido por uno
de nuestros ingenieros en la Revüta Minera.

Citaremos, en fin, por no hacer ya intermina-
ble este-artículo, que va excediendo de la dimen-
sión qué nos habíamos propuesto darle, otra con-
quista moderna de la industria, llamada en núes-,
tro concepto!, áextenderse mucho, sobre todo en
los países en queiel carbón es muy caro, como
nos sucede á nosotros. :
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Los hombres pensadores que analizan todos los
detalles que concurren á esto efecto mágico que
produce en los sentidos la aplicación del vapor, y
siguen su marcha desde que el maquinista abre él
grifo que le hace venir de la caldera hasta que, ó
se escapa á la atmósfera en las máquinas de alta
presión, ó pasa al condensador, no han dejado de
ver que, á pesar de toda la perfección que se ha
conseguido con las válvulas primero, en las cajas
de distribución y la marcha de la corredera más
tarde, que así dan paso al vapor para que empuje
al pistón, como le abren camino para que sé escape
luego que ha actuado, siempre hay desgastes y des-
perfectos que ocasionan el que haya un pequeño
momento en que no es posible evitar que pase de
un lado una cierta cantidad de vapor, que no debiá
pasar, y do otro, que quede en el interior una pe-
queña suma de fuerza perdida, porque las válvulas
ó la corredera cierran la salida antes del tiempo
matemáticamente exacto. Pensóse, pues, en un
mecanismo que, cerrando repentinamente el acceso
al vapor para que obre por ospansion en cantidad
estrictamente determinada, le abra paso indepen-
diente más larde y de modo que quede desalojado
por completo. Esta solución, que se traduce en me-
cánica por evitar los espacios perjudiciales, la he-
mos visto en la Exposición universal de 1867, en
cuyas galerías podían estudiarse dos modelos: uno
construido por la oasa americana Corliss, según el
dibujo algo modificado, que sirvió al inventor para
pedir su privilegio en 1849, y el otro por la casa
Hick Hargreave y compañía, según una patente do
los señores Ingliss y Spencer, obtenida en 1865.
Estos modslos han sido después copiados y mejora-
dos notablemente en los talleres de Bélgica.

También Almadén va á poseer una máquina con
este último adelanto para aplicada á la preparación
mecánica de los minerales: ha sido construida en
los talleres que dirige en Verviers el citado profesor
Mr. Emile Bede, y es una de las más lindas y aca-
badas máquinas que pueden imaginarse.

Vamos á dar fin á nuestra tarea. :
Hemos visto, al seguir la marcha progresiva de

las aplicaciones del vapor, que se ha verificado
constantemente un fenómeno singular; el vapor lien-
de áensanchar sus dominios, enseñoreándose en
máquinas y aparatos de multiplicadas formas; el
industrial tiende á cortar su vuelo, reduciéndole á
sus mas sencillos términos; pero sin renunciar á su
pujanza, sin disminuir sus fuerzas reales, sin ami-
norar sus brios en cuanto puede contribuir á apro-
vechar los últimos átomos de ese poder asombroso
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que ha cambiado todo el ser físico y moral de las
naciones, El industrial acoje con fruición, con avi-
dez; con locot.entusiasmo los inventos todos, todos
Ios;sjsle0)as, con Jal quo el aspecto utilitario le son-
Ífa.-(-;j( esto aspecto está apoyado en la mayoría de
liriicasos,1 en ¿el menor gasto de este agente pode-
Cósoioonirelación a una obra ejecutada.
«'Astistapeosár en la enorme masa de carbón qua
se ¡quema noy.en el mundo industrial para conver-
Úhel¡agua en vapor; Guando se hacen números y
seostiina,con ellos el consumo qtie ocasionan, á

: más,de los usos domésticos,, la metalurgia, las va-
riadas industrias quo reclaman la hulla para suali-
fttejitacipn-y los, tfaspostss de toda Índole, cuyo do-
minio ensancha de día en dia, se encuentra justi-
ficado el cálculo que suele repetirse por los hom-
bres que se preocupan de averiguar si las genera-
ciones sucesivas encontraran carbón que quemar
y se entretienen en cubicar las enormes masas de
este.combustible quo Meno descubiertas lalnglater-
ra¿:los EstadoSíUnidos, Francia, Prusia, etc. Afor-
tunadamente estos cálculos traen la tranquilidad á
m generación actual y á ia de algunos siglos, aun
contando que so aumente en mucho el consumo que
es hoy fabuloso. Basta decir que solo Inglaterra en-
trega a\ mercado 90 millones de toneladas todos los
afioSi y Consume las dos terceras partes de esta
inmensa masa combustible en su industria privada;
él resto es destinado á la exportación. •
fiiPero si asombra la cantidad de carbón que se
aplica k producir vapor en las máquinas actuales,
tan adelantadas como económicas, no os menos dig-
noiileíasombroy admiración el considerar el gran-
progreso que ha hecho la mecánica en menos de un
siglo, y la gran Caja de ahorros que ha creado ol

¡ géniode cuantos-se han esforzado desde "Watt hasta
,' ttueslrss dias, ;por ahorrar el consumo de ese agente

.poderoso sin disminuir su fuerza vital. Desde las
maquinas de:Newcomen, que no consamirian me-
nos de l Ü á l S kilogramos de hulla por' hora para
producir un caballo de vapor, hasta las actuales, de
espansion variable y condensación, que han logra-

• do hacer este mismo trabajo condosó tres kilogra-
mos,'(qué capitai decarbon ahorrado no representa

> esttgfaííadelaníol [Guantas fuerzas no sehubiérait
, perdido inútilmente sin él! ¿Y quién es capaz de

adivinar "adonde nos llevará esa noble lucha que
Slenios.apuntado,entre el vapor y la induotria, el
J|tí|iero*: tendiendo isiémpre á ensanchar la esfera
i ítóuíScjMonj la segunda utilizando los últimos ato-;
« iñoB de; esBijgérmen vivificante que encierran: sus!

i j s n t n ñ m U w * « ? s - > * '!•• • - • . « • • - • • • • • . - • • • • . • > • ••••

Imposible sería predecir adonde el afán progre-
sivo del ahorro de combustible puede llevar á los
industriales; pero sí podemos asegurar, quo cada
progreso que acusa la mecánica; cada modificación
que tienda á utilizar mas y más la fuerza expansiva
del vapor, en los límites que fije el efecto útil que
se lusque para cada induslra, es una nueva mina
de carbón que so abre para su porvenir y su des-
arrollo.

JOSÉ DE MOKASTBBIO CORREA.

MÁQUINA TIPOGRÁFICA DE COMPONEN.

La máquina de componer Steam-lype composi/:;/
machine no es un tímido ensayo como otros que se
han hecho para aplicar la mecánica al delicado tra-
bajo de la composición quo parece exclusivamente
reservado á la inteligencia del hombre, líl inventor,
Mr. Maclrio, la emplea ya en la composición de su
periódico, el Waringlon Guardián, que por cierto
es el periódico de mayores dimensiones do Ingla-
terra, pues equivale á 112 columnas del Times,
cuyos números, aún cuando van acompañados de
grandes suplementos, no pasan de 96 columnas. La
rapidez de esta composición es vertiginosa. Calcú-
lase en Inglaterra que un buen obrero de las gran-
des imprentas puede componer á razón de 1.800 le-
tras por hora, y la máquina en cuestión llega á com-
poner hasta 12.000 en el mismo espacio de tiempo.
Hay más aún: puede simultáneamente componer
varias ediciones de una misma obra, j otra máquina
do mayores dimensiones podría componer ya alter-
nativa, ya simultáneamente con cinco tipos distintos
y con una rapidez de 40.000 por hora para cada
tipo, esto es, 200.000caracteres por hora, si las
cinco composiciones se hiciesen á un tiempo; de
modo que, sin la menor interrupción, pueden obte-
nerse á la vez cinco ediciones diferentes de una;obra,
y si se líala (le un periódico, sus varios artículos en
diversos caracteres, anuncios, artículos políticos,
etcétera.

En las máquinas de esta clase ensayadas en Fran-
cia y en Inglaterra, tos caracteres, colocados en
varios compartimentos, descansaban sobre una es-
pecie de trampas ó escotillones que se abrían á me-
dida que la tecla correspondiente ponia en movi-
miento la palanca necesaria. Estas tentativas no tu-
vieron uii grande éxito. La rapidez de la eomposi-
cion dependía en éste sistema de la rapidez con que
el obrero leia el original y pulsaba el teclado, y
esta rapidez no podia menos de ser limitada, por
grande quo fuese la habilidad de los operarios.



Lo más característico del invento de Macfcie es !a
separación del trabajo del obrero y el (le la máqui-
na, que puede así funcionar con tanta rapidez como
se quiera. Para alcanzar esta separación era preciso
que la máquina tuviese un original que ella pu-
diese leer por sí sola, y Mr. Mackie lo ha inven-
tado , aplicando i su máquina los cartones inventa-
dos por Jaequar para Sos telares. Por de contado
que esta clase de modelos no tienen ninguna analo-
gía*»!! la escritura, así como los cartones Jacquard
no la tienen con el dibujo á que se aplican. Unos y
otros no tienen más que una colección de agujeros
hechos de cierta manera y ccn cierto orden. Para
ello hay un primer instrumento que funciona con
completa independencia de la máquina, susceptible
de.ser dirigido hasta por niños y a gran distancia
de la imprenta. El teclado de este pequeño instru-
mento, Uamado perforador, no tiene más objeto
que operar sobre una faja de papel que, según la
digitación, queda agujereada de uno ó de otro modo.
Esta operación, aunque manual, es rápida en extre-
mo merced á un ingenioso alfabeto de combinacio-
nes. En el centro de la faja hay una serle de aguje-
ros equidistantes que engranan con una rueda den-
tada de la máquina, haciendo uniforme el desarro-
llo de la faja. El instrumento practica los agujeros
a derecha é Izquierda (le esta linea central.

Por lo que respecta á la máquina de componer
propiamente dicha, consiste en una mesa circular,
en derredor de la cual hay una serie de cajas, di-
vidida cada una de ellas en varios compartimientos.
En estos compartimientos hay los caracteres; el oc-
tavo PS el destinado á los espacios. Cada caja está
provista de caracteres de modo á responder, segnn
el puesto que ocupa en la circunferencia, á las diver-
sas combinaciones alfabéticas del perforador.

Dentro del círculo de las cajas y a un nivel un
poco mas bajo, gira una rueda, cuyo disco está ar-
mado de pequetíos instrumentos llamados picipo-
kels, cuya función consiste PH tomar los caracteres
que cada uno do ellos deposita en una pequeña ta-
bla que les acompafla, hasta que al pasar por un
punto de la circunferencia los recojo una especio de
dedo de hierro que los coloca en la regla, en la cual
se hace la justificación fuera déla mesa circular.

Entré tanto los agujeros colocados a la izquierda
de la'línea central de la faja, dirigen el papel hacia
la caja, en la cual se encuentran las combinaciones
da letras que se necesitan, y las de la derecha, de-
jando pasar unas pequeflas puntas, sirven para ha-
cer caer de las cajas las letras que se buscan.

Es de advertir que estas fajas de papel agujerea-
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do que dirigen la máquina se pueden obtener por
duplicado y por triplicado si es menester; de rnodo
que se podrían componer casi al mismo tiempo, con
máquinas diferentes y en distintas poblaciones, los
debates del Parlamento á medida que fuera desar-
rollándoso la discusión. Paraello bastaría tener uno
ó dos perforadores operando en la Cámara. Como
por otra parle, la máquina señala muchas palabras
A la vez y las parles de ellas sin descomponerlas en
letras, tal vez el obrero encargado del perforador
podria prescindir de la ayuda de los taquígrafos.

Estas hojas tienen además la ventaja de poder-
se enviar de un punto á otro con más comodidad
que los clichés, los que no se prestan más que á la

! reproducción del tipo primitivo, en tanto que con
| aquellas se puede componer eon un tipo en Lyon y

con.otro en París.
No nos atrevemos á asegurar que merced al in-

vento de Mr. M.ickie, lan justamente encomiado por
todas las personas competentes, quede suprimido
desde hoy el trabajo manual en la composición tipo-
gráfica; pero es indudable que se ha dado un paso
decisivo, y la pequefla ciudad Washington, en la
cual ha nacido el pri uer periódico publicado en el
Lancashiro, y de la cnal ha salido el primer correo,
tendrá quizás la honra de unir su nombre a una re-
volucionen el arle de Gultemberg, revolución que se-
rá como una segunda creación destinada á rebajar el

| precio dolos libros y los periódicos hasta un tipo .in-
significante. La trascendencia de este hecho será
incalculable.—(Prensa inglesa).

NOTICIAS.
El (lia 2 del corriente fueron convocados todo los

Jefes de Negociado y Oficialas de la Sección do Te-
légrafos al despacho del Director general, donde
el Sr. Rebullida les dirigió afectuosas frases de des
pedida, asegurándoles que, al cesar en el cargo de
Director general, lleva el mis grato recuerdo de la
honradez, de la inteligencia y del nunca desmenti-
do celo del personal de Telégrafos; encomió sobre •
manera al Cuerpo en general, y concluyó diciendo,
que los individos de este, sieitípre encontrarían en
él un amigo y un defensor decidido. Por su parte,
(>1 Jefe de la Sección, Sr. Rojo, manifestó en breve»
frasen al Sr. Rebullida el sentimiento que experi-
mentaba el personal de Telégrafos al separarse de
Jefe tan digno. '

121 dia 1.° del corriente quedó abierta con, servi-
cio limitado para la correspondencia oficial y pri-
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vada, interior é internacional, la estación telegrá-
fica de Cañaveral, provincia de Cáceres.

1 liemos tenido ocasión de examinar el ejemplar
del Plan getieral dé Comunicaciones telegráficas de
las lilas Filipinas, formado por el Subinspector
jefe del servicio telegráfico en aquel archipiélago
0. José Balite y Hernández, y que este ha remiti-
do ala Dirección general por conducto del Minis-
terio de Ultramar, como un homenaje al Cuerpo de
Telégrafos de la'Península. Este importante y no
labilísimo trabajo, que honra por más de un con-
cepto ¡i su autor, consta de ocho piezas separadas,
que son por su orden, las siguientes: i.* Memoria
descriptiva y razonada; 2."Itinerario general de la
red; 3.a Condiciones facultativas; 4.* Presupuesto
de material; 5.* Presupuesto de explotación y con-
servación; 6.' Planos; 7.a Líneas que deten tener
inmediata ejecuoion; 8.* Copia del expediente ori-
ginal del plan general de Comunicaciones. Todos
estos documentos, que se distinguen por su esme-
rada ejecución gráfica y caligráfica, están encerra-
dos en una elegante carpeta;

Esto en cuanto á la forma del proyecto; en cuan-
to á su fondo, por el momento solo podemos decir,
que el Sr. Batllé atento A la uni lad de plan, á la
vez que á las actuales exigencias del estado social
de Filipinas, ha dividido su estudio en dos partes:
una que trata dé las lineas en general, y otra de
las que deben tener ejecución inmediata; mediando
en el proyecto la notable y bien meditada circuns-
tancia de que todas las lineas terminan en estacio-
nes electro-semafóricas, que tienen también el ca-
rácter de observatorios meteorológicos.

Hasta ahorno hemos podido hacer del trabajo
del Sr. Bátllé él detenido estudio que merece. Con-
tamos sin embargo poder presentar su análisis A
los lectores déla REVISTA, ó cuando menos, poder
publicar la bien concebida y razonada Memoria que
precede al proyecto.

Por orden de 7 del actual, publicada en la Gace-
ta del 9 , y en vista del desfavorable resultado de
la subasta celebrada en 25 de Junio último para la
adquisición de:500, kilogramos de brea y algodón,
que, por falta de lidiadores, no pudo tener efecto,
dispuso el Gobierno de la República que, bajo el
mismo pliego de condiciones inserto en la Cácela
de 25 de Mayo anterior, pero con el aumento de S
por 100 sobre el Upo jijado en el mismo, ó sea, á
razón de 945 pesetas cada i 00 kilogramos en vez

de las 900 en él fijadas, se anuncie y celebre una se-
gundasubasta á los 20,dias justos dé publicada el
anuncio, ó sea el día 2.9 de Julio corriente. • •„••

En La Imprenta, de Barcelona, hemos leido el
suelto siguiente:

Ha recibido en esta Universidad el grado de Li-
cenciado en Ciencias, sección: de exactas, Don An-j
t o n i n o S u a r e z S a a v e d r a . » •••:•".•••.: S :.

Felicitamos á nuestro eslimadocompañéro por
la merecida distinción; que acaba de obtener: en el
terreno de la ciencia. -.:.-••• , :/ •

En la Exposición Universal de Yiená figura un
modelo de elemento depila, sistema Léclánché mo-
dificado, como también un conductor eléctrico de
cobre; objetos que han sido remitidos por el Inge-
niero mecánico D. Miguel Simó y Fonéüberta.

El dia 8 del actual llegó i Vigo el vapor inglés
Minia, conduciendo 1.800 toneladas del cable "te-
legráfico destinado á enlazar díehó puerto con Lis-
boa. Tres dias despaes se hallaba el mismo buque
en Lisboa, y se verificaba el amarre del cable en
condiciones de completo éxito.

La Free Press, de Aberdeen, dice que en las
canteras de Mr. Fife, en Kemnay, se ha hecho un
notable esperimento sobre el empleo de la electri-
cidad para dar fuego á los barrenos. Una gran ma-
sa de rocas, cuyo peso se habia calculado en 2.000.
toneladas, fue barrenada en once sitios diferentes,
y después de cargados los taladros, se les prendió
fuego casi simultáneamente, por medio de la cor-
riente eléctrica de una batería puesta al cuidado de
Mr. David Wright, electricista de Aberdeen. El
enorme peflasco saltó sin; gran estrépito ¡producien-
do un ruido semejante á un trueno lejano. En el
mismo dia se hicieron otros barrenos, y aunque el
suelo se hallaba cubierto de nieve y estaba cayen-
do una fuerie nevada, al, estenderse los hilos en
una distancia de i.500 pies, y a| hacer pasar por,
ellos la corriente,, se oyó en el inslsín(e,:iiina tre-
menda explosión, que, conmoyjióielísuejó^eomp.un
terremoto. Fueron, lauzadas!,aj,*aire=grandes masas
de granito, qnedando;arra»ead«ssobre unas 5.Ü00
toneladas, de roca. Jíste,.li.a,sÍdQ;,eÍ: mayor, barreno
dado en aquellasicanjefas,, y .efecluaíjo eléctrica-
mente, por medio deuji n|fovoI,apaí;atc¡ iñuy;in



El valor declarado del hilo y aparatos telegráficos
exportados de la Gran Bretaña en el primer trimes-
tre del año actual, subió á la cifra de 106.227 libras
esterlinas, contra 29.859 libras, correspondientes
á, igual período del año anterior.

El Ministro de Comercio de Austria ha expresado
su intención de adaptar el sistema de sellos adhe-
rentes para el pago de telegramas, como también
la de reducir el precio de los despachos entre dos
estaciones cualquiera de la Monarquía Autro-Hún-
gara, á la tasa uniforme de cinco kreulzers.

Entre los telegrafistas Norte-Americanos se agi-
ta cada, vez con más calor la cuestión de modifica-
ciones del alfabeto Mor.se, pronunciándose unos por
la combinación americana y otros por la adoptada
en las conferencias telegráficas internacionales de
Europa, no faltando quien propone nuevas combi-
naciones de su propia cosecha. El el asunto ha in-
tervenido algún telegrafista Europeo, sosteniendo
los fueros del alfabeto internacional acordado en los
Convenios, y haciendo ver á ios colegas de allende
el Atlántico que también aquí se emplean ciertas
abreviaturas en obsequio á la mayor rapidez de
trasmisión.

El Telegrapher presenta la situación de la tele-
grafía eléctrica en los Estados-Unidos al principiar
al ano actual, dando como muy aproximadas las
cifras siguientes: capital empleado, 60.000.000d»
dollars; longitud total de las líneas, 80.000 millas;
dosarrollo do conductores, 180.000; número dees-
taciones, 6.300.

No hace mucho fue apresado en los mares del
Celeste Imperio un junco chino que contenia algu-
nos trozos de cable, robados sin duda de la línea
submarina perteneciente á la Compañía Greal Nor-
fliern.

A principios del pasado mes de Junio llegó al
Támesis el primer buque expresamente construido
para la Inmersión de cabios telegráficos. Este bu-
que pertenece á la casa Hooper, y apesar de su
gran cabida, ha sido construido por los Srcs. Mit-
cliell y Compañía de Newcastlo, en menos de seis
meses. Fue bolado al agua el dia 24 de Marzo úl-
timo, y el dia 1." de Junio entraba un el Támesis,
precedido de multitud de embarcaciones ocupadas
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por ingenieros eléctricos, telegrafistas y otras per-
sonas interesadas en las grandes empresas telegrá-
ficas. El buque mide 350 píes de longitud, 36 de
profundidad y 55 de anchura, teniendo una cabida
de 5.000 toneladas. Como se vé, su anchura es
grande comparativamente á su longitud; (o cual se
ha hecho esprofeso para dar las mayores dimensio-
nes posibles á los estanques circulares donde han
de estivarse los cables. Estos estanques, que son
en número de tres, tienen forma cilindrica, esteK-
diéndose en altura desde el fondo á la cubierta, con
lodo el diámetro que la anchura del buque permi-
te; sus paredes están de tal modo incorporadas al
casco i que forman con este una sólida trabazón.
Este buque, que se llama el Hooper, irá mandado
por el capitán Edington, que tiene gran experien-
cia en las empresas de tendido dé cables oceánicos,
por haber estado tomando parte en ellas desde el
año 1866. A bordo dei Hooper tuvo lugar un ban-
quete en que se pronunciaron entusiastas brindis
por varias personas muy conocidas en el mundo
telegráfico, y en que manifestó Sir Wiiliam Thom-
son , que en su opinión era el JIooper el buque más
perfecto de cuantos pueden dedicarse al tendido de
cables.

En el Btillettino Telegráfico hemos encontrado
un real decreto, fecha 22 de Mayo último, por el
que se autoriza á la Administración telegráfica Ita-
liana para deslinar un solo telegrafista á las esla-
ciones cuyo servicio requiere dos, á condición de
que aquel se haga auxiliar por uno de sus parientes
más próximos, sea hombre ó mujer, que tomará el
nombre de ayudante, quedando el primero respon-
sable del servicio en todo caso. La mujer que des-
empeñe el cargo de ayudante, debe ser esposa del
telegrafista, ó su hija, ó colateral en primer grado;
en cuyos dos últimos casos, ha de ser nubil ó viuda.
Los ayudantes de Uno y olro sexo no pueden ser ad-
mitidos si no han cumplido la edad de 16 anos;
deben acreditar su buena conduela y capacidad fí-
sica, y poseer una escritura correcta, la aritmética
elemental y la gramática italiana.

Esta importante disposición tiene por objeto favo -
recer á una modesta clase de empleados, dándoles
facilidad de encontrar una lucrativa ocupación para
sus parientes más próximos. Con ello gana al pro-
pio tiempo el Erario, por la menor retribución que
exijan los servicios de los ayudantes.
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;,,•,'", . ' COMUNICADO. ,

' Señor Dirócldr'de la REVISTA DE TíuSomros.

, ,.,,,, ,, ,. Cácarp ¡/¡Mnio^i fo (873.

-MuySi». mloí Acabo.de. vería fe»'*» de 15 del
actual ¡ y loar con profundo disgusto la protesta
qns náee»l catiro de Sevilla ala determinación to-
madaipoc la Junto de-la Sociedad de auxilios a los
Exíedentes del' Cuorpo, de sortear on lotes el so-
ibranté doiln Sociedad, y entre1 los qnehan conlri-
bm'do;con lacuolü señalada y con loria constancia.
U. A:iut:ver, y crea que con pleno dereoho, protesto
ile dicha protest». por' considerarla insensata é in»
<jus(a: insensata; porque Hondo á introducir pertur-
baeiou.en.el Cuerpo, y porque si fuera posible que
hubiese otra vez Excedentes sin sueldo, quedarían
eslos completamente abandonados, porque no ha-
bria personas con bastante abnegación para cons-
tituirse en Junta y tomarse la ímproba tarea que la
actual se ha tomado para después obtener por re-
compensa una,tan negra ingratitud.
. ,Es injusta, porque esta Sociedad no era de cré-
dito, ni estaba sujeta & estatutos, ni teníamos pues-
to en ella nuestro porvenir, para mostrarnos tan
celosos de nuestros derechos; sino que era una
Sociedad do amigos y compafieros, formada con
objetó' de aliviar á otros compañeros y amigos en
(lé|gíac¡a',i:(ie''ca)'á'cW> por tanto, puramente tran-
sitorio,' y sin reglamento alguno. De consiguiente,
los individuos de li Junta tenían implícitamente la
cónfiAiKa de fos soteios (de la inmensa mayoría sin

tdutlá alguna), y" dé hecho eslaban facultados1 para
resolver cualquiera cuestión que se presentase, so-

bre todo, en su disolución, que desearía por mo-
mentos.

Pero dejémonos ya de reflexiones, y vamos á
cuentas.

Yo ignoro la cantidad sujeta al sorteó, pero creo
que repartida entre todos los socios, podríamos ha-
ber tocado, por término anedio, á peseta ó á duro,
si.así lo quieren ios señores de la protesta;,y por
una peseta, por un duro que unos amigos,, unos
campaneros constituidos en Junta han,dispuesto
sortear entre ios socios que'más sacriflcios.han he-
cho, se va 4 protestar solemnemente y en periódicos
que quizás hoy se lean mas entre ex'.rafios que en-
tre propios? |Vaya por Dios!

Hubiera estado de ver qué contestación daba la
Junta, si habiendo consultado qué se bacíacon la
peseta, unos hubieran dicho «gíremela; otros, mán-
demela en sellos»; y otros les encargaran juguelitos.
I Hombre, esto si que hubiera estado gracioso!

Quién habría tenido mansedumbre bastante para
dar cumplimiento á tanto encarguito? '

Dejemos ya esto, y terminemos dando un voto
de gracias 4 la Junta por stis desvelos, y envié-
mosle esta gota de balsamo (que no será sola se-
guramente) para cicatrizar en parte la herida que
habrá abierto en su inocencia la protesta Sevillana;
algunos de cuyos individuos, si no todos estoy se-
guro, oslaran a oslas horas pesarosos de haber dado
publicidad a su pensamiento, nacidoen un momento
de debilidad.

Reciba V. las gracias anticipadas por la inser-
ción do esla contra^prolesta ,de su coqstante sus-
critor Q.'li. S. M.

DEMKTRIO GARCÍA AGUILERA.

mbvtMrtsNW"f>Et PKtlSÓNAt EN LA'1'tífMBRA QIHN(

• .. ,„. . , , , .. TRASIACIOHES.

Mreítér Sección!
>QUc)al S,ecciou.
Otidial Estación,'
ftlerftl.'í..^.. 11
ídem.. ' .
Mein

Mciii , , . . . . , , . . .
Ídem. ' , .! . ' . . . . '

tdeq...^...T.(
lifein: '...

ídem";.".!.'.;
ítem
ídem
ídem....

B.ullltedo'VicIDriano'daAree. /
tK Antonio dej Barco, t. . . .
ty, Peuru Sóbrdíío..,'. '..
On*ntodiá. Bravo.. Vi . . . . . . . ; . - .
tj. , Entonan MtttxMúz
Di Ecraariió'VílC. . }
0. GreRoíta.'Viiiiefiie;:;..,,..'.
üt Eugenio Estébanf.
t). Gábriét Va'rgas. . . ' / . . . , , . ' . . .
[1. Eulfi!¡« P M K ' i ü c i a . l . . . . . . . .

D:'lília'sÍBfesiasT..V. .V.: ! . . : .
O!" HcmsmloiBellos».! ¿i>..*.'. •
1), .MwiHel Castaño .,••,*.

D. Rafael González ; . . .
D. Enrique Suarez Reguera....

PROCEDENCIA^

A'ticetUe. .t,
Guailalajara
I'or'íeiavpga. ,
Bilbao
Cartagena
M d r e i a . . . . . . . . . . .
Vitoria ,
Alicante
^•j j l f j j , .
PIlMnCty..., . . . . . .
Sao Sebastian'.
Aflíante....!".
Avila i . . . .
Santander,

Tarifa,..'.'..'.'".'.'.',
Cádi! : . .

UNA DHL MES

. PÜST™.' ' '

(Miaga. . . . . . . . . . . . .
Bircelona
^.intaniler
Torrelavega
Murcia
Cdrtafíena.i... 1.....
Aicañiz..M
Madrid .'.
Alicante... .<... .*
Oañaveíal. . . . . . . . .
Irün ' :
Vsílarloli(li..i
PlasencíaM '
Avila
Ahcanto
Cádiz..-. , .
Tarifa . ' . . ;

)E JÜLIÓDE 1873.
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OBSERVACIONES.

Accediendo 4 aas deseos.
Ídem.
Idfin.
ídem.
Permuta.
Ídem;. . , >
Por razón dê  servicio.
Afddieml» á sus "desees.
Por razón del servicio.
Accediendo ti sus deseos.
ídem. " " ; '
ídem.
ídem. ,
Idení. . " " " •
Por taion'del,ieívicio.
Accediendo, á. sus rJesoos.
ídem. ' ' • ' '

MADRID: 1873,—TIEOGRAFÍ» M GREGORIO ESIH.\UA.-I)r. Fourquet, (untes Hiedra) 7.


